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Comunicador multimedia y emprendedor. Con una
destacada carrera en publicidad y estudios de MBA,

actualmente es cofundador de Mindy, una exitosa startup
de salud mental reconocida por Start-Up Chile/Corfo, que

ha realizado más de 300.000 atenciones y trabaja para
acercar el bienestar y la salud mental a las personas.

CEO y SOCIO FUNDADOR  DE MINDY
Comunicador, publicista y MBA UC.
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¿Cómo fue tu experiencia en La Matte?

Estuve en La Matte desde
primero básico a cuarto medio,
y eso me marcó para toda la
vida. Tengo muy buenos
recuerdos: hice amistades con
las que crecimos juntos y hasta
el día de hoy seguimos siendo
muy cercanos. Vivir la etapa
de la adolescencia, una de las
más intensas de la vida, hace
que cada experiencia sea una
anécdota, y en eso el colegio
fue siempre el protagonista,
era el escenario donde todo
pasaba.

Felipe junto a su hermano a la
salida del colegio



¿Qué aprendizajes marcaron tu paso por el
colegio Domingo Matte Mesías?

Aprendí que siempre hay
gente más inteligente que
uno; que el entorno influye
mucho en la formación de
tu personalidad; que, si no

eres bueno en los deportes,
siempre puedes encontrar

tu espacio en otras áreas; y
que estudiar de manera

profunda es entender algo,
descubrir lo que significa y

poder explicárselo a otras
personas. Eso te acompaña

para siempre.



¿Alguna anécdota, compañero o profesor que
recuerdes?

Recuerdo con mucho cariño a mis profesores, sobre todo a los que se
daban el tiempo de conversar cosas que no tenían relación directa con
la materia, pero que a mí me sirvieron mucho para entender el
mundo. Al  profesor Peralta explicándonos cómo funcionaban los
reactores nucleares a "todo color", con gran detalle y pasión, a la
profesora Ruby Cuello, que nos explicaba la física de manera
didáctica, y al profesor Danilo, con quien aprendí a estudiar en serio:
fue un adelanto de lo que iba a ser la universidad. 

También a mis profesores jefes: al profesor Chávez, que un año intentó
hacernos aprender en grupos, generando dinámicas con puntos para
experimentar nuevas formas de enseñar y aprender; al profesor Pinto y
sus clases de historia; a la profesora Sara, que me enseñó inglés; y a la
profesora Gotty, que marcó gran parte de nuestra última etapa como
estudiantes con su liderazgo y humanidad, con la que además
trabajamos juntos haciendo la revista del colegio "Animatte".

“Valoro profundamente la
formación que todos ellos nos
entregaron y los valores que me
transmitieron, los que siguen
latentes hasta el día de hoy.“

Felipe el día de su Titulación del MBA UC.



¿Cómo ha sido tu desarrollo profesional?

En el colegio descubrí qué era lo que realmente me gustaba. Aunque me
interesaban las ciencias, también comencé a explorar algo que, para la
época, era bastante poco común: en primero medio empecé a crear
páginas web y animaciones en Flash, motivado únicamente por la
curiosidad. Aproveché de aplicar esos conocimientos en las
presentaciones escolares y cuando algunos profesores comenzaron a
pedírmelas, sentí que había encontrado un área en la que destacaba. Esa
experiencia me dio la confianza necesaria para decidirme a estudiar una
carrera relacionada con ese mundo.

Entré a estudiar Comunicación Multimedia en la U. del Pacífico, la única
universidad donde existía algo así. Mientras estudiaba comencé a trabajar
en grandes agencias de publicidad, porque éramos pocos los
profesionales del mundo digital en ese minuto. 

Rodrigo junto a los
premios de su paso por
la agencia de
Publicdad RAYA, donde
al medio está el más
importante para la
publicidad mundial, el
Leon de Cannes,
máxima distinción en el
área de la publicidad



¿Cómo ha sido tu desarrollo profesional?

El 2019 asumí como Director General Creativo de RAYA, una de las
agencias de publicidad más grandes de Chile, liderando un equipo
creativo de 60 personas, trabajamos con marcas como Líder, Parque
Arauco, Suzuki, Trendy y Huawei, grabamos comerciales con Alexis
Sánchez y ganamos juntos más de 100 premios de creatividad nacionales
e internacionales; el mayor de ellos, un León de Cannes. 

Años después decidí emprender junto a unos socios que conocí en el
mundo de la publicidad y que hoy se han convertido en grandes amigos.
Así nació Mindy, una startup que conecta a psicólogos con pacientes y
busca acercar la salud mental a las personas, tanto de manera online
como presencial, a través de nuestros tres centros ubicados en Santiago,
Providencia y Viña del Mar.

En estos seis años hemos realizado
más de 300.000 sesiones de
psicoterapia, incorporado
nutricionistas y médicos a nuestro
equipo y recibido el reconocimiento
de Start-Up Chile y Corfo. 

Hoy nos encontramos en una 
nueva etapa, preparándonos 
para la internacionalización 
de la empresa.



¿Cómo evalúas la educación recibida por el
colegio en tu carrera profesional?

Fue una muy buena base para
aprender a estudiar. Creo que
fue un acierto tener
especialidades en tercero y
cuarto medio, en mi caso, la de
biólogo, nos permitieron cursar
ramos mucho más profundos y
complejos, en los que sentías
presión real y en los que la
exigencia cognitiva, por así
decirlo, era mucho mayor. Eso
sienta las bases de todo lo que
viene: te enseña a conocerte, a
saber tus límites para poder
trabajarlos, a reconocer lo que
tienes facilidad para aprender y
lo que te cuesta más. En
general, fue una educación de
alto nivel.



Para mí, que se valorara una
inquietud personal que no
tenía nada que ver con las
materias del colegio, como
crear animaciones y sitios web,
fue determinante. Gracias a ello
descubrí algo que me
apasionaba y en lo que tenía
talento, lo que más tarde se
transformó en mi profesión. 

Creo que ese sello de
incentivar aquello que a cada
persona le gusta y la motiva es
una de las enseñanzas más
valiosas que puede entregar un
colegio.

¿Cómo crees que el colegio y sus sellos te han
acompañado en tu vida personal?

Felipe en la azotea del edificio donde
tienen ubicadas las oficinas de Mindy.



Por último, ¿qué les dirías a los estudiantes
actuales para motivarlos a seguir creciendo?

Me he encontrado con muchas personas que terminan el colegio sin tener claro qué
quieren hacer y que recién entonces comienzan un proceso de descubrimiento
personal. Pienso que la etapa escolar ofrece una gran oportunidad para acelerar y
potenciar ese camino: los talleres, actividades y experiencias pueden ayudar a
descubrir aquello que realmente apasiona y motiva. En mi caso, participé en la
banda, en computación, en ping-pong y en muchas otras actividades, explorando
distintos intereses y descubriendo poco a poco por dónde iban mis gustos.

Cuando estás en el colegio, hay una gran pregunta que parece estar al final del
camino: ¿qué voy a hacer después? ¿A qué me voy a dedicar? Sin embargo, creo
que esa respuesta comienza a construirse mucho antes y puede ir revelándose
durante la propia etapa escolar.

Invitaría a los estudiantes a explorar todo aquello
que despierte su interés, a atreverse a probar
cosas nuevas y a desarrollar sus talentos. Si
descubren que tienen habilidades en un área
determinada, que profundicen en ella, busquen
nuevas oportunidades para aprender y exploren
ámbitos relacionados. Muchas veces, las
respuestas que buscamos sobre nuestro futuro
surgen precisamente de esas experiencias.

Al final, estudiar algo que te apasiona o en lo que
tienes talento genera una motivación natural
para seguir aprendiendo, creciendo y
desafiándote día a día.

Felipe junto a su curso el día de la
graduación de IV° medio A el año 20024
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